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Editorial
i

Actas l.uso-Esp. Neurol. Psiquiatr., 9,  6 ( 419- 420) ,  1981

EL FUTURO DEL HOMBRE

Al referirme al futuro del hombre mis­
mo quiero, en parte, excluir algunos temas 
a los cuales se dirige, prevalentemente, la 
atención de algunos futurólogos: el tema del 
futuro de la Humanidad, el de la posibili­
dad de la paz perpetua, como ya planteó 
Kant y al cual ciertos futurólogos recien­
tes han dado respuestas que no se diferen­
cian gran cosa de las que propuso aquel 
filósofo, etc.

La pregunta fundamental sobre la cual 
quiero reflexionar hoy es sobre si el hom­
bre, como tal, es un ser definitivamente aca­
bado o es un ser todavía en camino de per­
fección biológica. Scheler dio a esta pre­
gunta una respuesta negativa, es decir, el 
hombre es un ser ya definitivamente termi­
nado en su propia constitución. Estudios 
más recientes han pretendido demostrar que 
el cerebro humano ha realizado progresos 
evolutivos. Se han basado en la compara­
ción entre el cerebro del hombre prehistó­
rico y el del hombre actual, aceptando, por 
consiguiente, la existencia de una «cerebra- 
ción progresiva», realizada a expensas, so­
bre todo, del lóbulo frontal. (Véase en la 
sección «Crítica de libros» la presentación 
del excelente libro de H assler y Stephan 
sobre estas cuestiones.)

Una consideración detenida de estudios 
recientes demuestra la falta de fundamento 
de tal proceso. Por otra parte, desde el pun­
to de vista puramente biológico es evidente 
que el hombre es un ser aparte. En él exis­

te, junto al impulso del desarrollo, otro im­
pulso inhibidor, como se ha demostrado 
comparando las diferencias entre la fecha 
de aparición de la dentadura, por ejemplo, 
con la aparición de los caracteres sexuales 
secundarios.

N ietzsche, cuya influencia en el pensa­
miento contemporáneo es cada día más evi­
dente, hablaba del hombre como «animal 
enfermo», y otros han hablado de ser inaca­
bado y deficitario. La realidad es que el 
hombre nace con estructuras antropológicas 
abiertas, y que precisamente esto es lo que 
le permite vivir en un mundo no sólo na­
tural, sino cultural e histórico. En cambio, 
los animales no viven más que en un medio 
ambiente determinado y circunscrito, de ca­
rácter cerrado.

La apertura humana, hecho correlativo de 
su propia estructura antropológica natural, 
le permite ponerse en pie, tener una mano 
no específica, sino indiferenciada, poseer un 
lenguaje, etc., pero todo ello es correlativo, 
a su vez, de un nacimiento prematuro.

El embrión humano está en el vientre ma­
terno la mitad del tiempo del que lógica­
mente debería estar, si se compara con la 
duración del embarazo de los monos próxi­
mos a él. El niño nace más indefenso, con 
reflejos menos perfectos y no adaptados a 
su ambiente. Por eso también es capaz de 
crear un mundo a su medida. Un mundo 
humano. Nace con capacidad para erguirse 
frente a la perspectiva de hacer historia; en
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resumen, con una cuota de libertad cualita­
tiva y cuantitativamente más alta. Así, es 
capaz de crear instrumentos, poseer conoci­
mientos objetivos y, por tanto, científicos.

Si nos hacemos una reflexión sobre el 
funcionamiento del cerebro humano llegare­
mos a la conclusión de que es un órgano 
lleno de potencialidades y que éstas pueden 
dirigirse en un sentido o en otro. De ahí 
deriva la posibilidad de progreso en la Hu­
manidad. Todo lo que el hombre imagina 
termina realizándolo. O, si se quiere, todas 
las utopías acaban realizándose.

Que el mundo está en un momento de 
transición o de crisis, comparable a las que 
se produjeron en el paso de unas edades a 
otras, o al salto milenario, es evidente. El 
momento actual se halla caracterizado por 
una tendencia a la ruptura de todo género 
de institucionalizaciones, tanto colectivas 
como individuales. Es el punto negativo de 
la crisis.

Si nos referimos a las institucionalizacio­
nes individuales o, mejor aún, a institucio­
nalizar la persona, lo importante es conocer 
sus límites. Hay una corriente de pensa­
miento que pretende demostrar que la fe­
licidad y el bienestar que buscamos como 
hombres no puede encontrarse más que en 
el cese de todas las inhibiciones que sufri­
mos en nuestra vida individual y colectiva. 
La experiencia actual en aquellas comuni­
dades o en aquellos individuos que han pre­
tendido liberarse ha demostrado la imposi­
bilidad de lograr la felicidad por ese ca­

mino. Las servidumbres a las que se han 
visto sometidos han resultado mucho más 
penosas y con una dosis menor de libertad. 
La misma promiscuidad sexual, en lugar de 
facilitar la comunicación con los demás, la 
dificulta y lleva al anonimato.

La técnica a la que tantos avances debe­
mos, y que de singular modo ha liberado al 
hombre de la servidumbre del trabajo, le 
aprisiona al mismo tiempo. La ciencia se 
declara incapaz de crear valores, puesto que 
en sí no es más que la conquista del cono­
cimiento, arrancándole trozos a la nada e 
integrándolos; por consiguiente, al vivir en 
la frontera de lo desconocido, muestra sus 
tendencias nihilistas. Estamos muy lejos de 
perseguir, como es ineludible en el científi­
co, la verdad, porque hemos equivocado la 
dirección. Más que de una cerebración pro­
gresiva podría hablarse de un hombre—y, 
por tanto, un hombre—descerebrado.

Habrá, pues, una transformación históri­
ca en el hombre, como la hubo de la Edad 
Antigua a la Media, como la hubo en el 
Renacimiento y en la revolución, pero los 
principios fundamentales de la vida perso­
nal—y, por tanto, humana—se mantendrán, 
porque están anclados en nuestra propia es­
tructura. La tarea más inmedia consiste en 
abordar francamente los entresijos de esa 
estructura para encontrar los caminos del fu­
turo, mediante un sendero trazado, sin per­
derse en las fronteras tentadoras de la uto­
pía. Aunque ésta acabe por realizarse.

Juan J. López Ibor
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